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  La señora Darling lanzó un grito y, como respondiendo a un timbrazo, se abrió la puerta y entró Nana, que volvía de su tarde libre. Aulló y se lanzó sobre el chico, que saltó por la ventana. La señora Darling volvió a gritar, esta vez temiendo por él, porque pensaba que se había matado; bajó corriendo a la calle para buscar su cuerpecito, pero no estaba; en la oscuridad de la noche solamente pudo ver lo que le pareció una estrella fugaz.


  Volvió a la habitación y se encontró a Nana con algo en la boca: era la sombra del chico. Mientras él saltaba por la ventana, Nana la había cerrado rápidamente, demasiado tarde para retenerlo; pero a su sombra no le había dado tiempo a salir; al cerrarse de golpe la ventana la había arrancado.


  Puedes estar seguro de que la señora Darling examinó la sombra con atención, pero era una sombra como todas las demás.


  Nana no tenía dudas sobre lo que había que hacer con ella. La dejó colgada fuera de la ventana: «Seguro que vuelve a buscarla; dejémosla donde pueda recuperarla sin molestar a los niños.»


  Pero por desgracia la señora Darling no pudo dejarla así colgada fuera de la ventana, parecía un trapo tendido, y ensombrecía el tono de la casa. Pensó en enseñársela al señor Darling, pero este estaba haciendo cuentas para los
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¡VENID, VENID!
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  Después de que el señor y la señora Darling se fueran, los candiles junto a las camas de los niños siguieron brillando nítidamente durante un momento. Eran los más bonitos del mundo, y habría estado bien que se hubieran quedado despiertos para poder ver a Peter; pero el de Wendy hizo un guiño y dio tal bostezo, que también los otros dos bostezaron, y antes de que pudieran cerrar la boca se habían apagado los tres.


  Ahora había otra luz en la habitación, mil veces más resplandeciente que los candiles, y en un abrir y cerrar de ojos había recorrido todos los cajones de la habitación buscando la sombra de Peter, había rebuscado en el armario y vuelto del revés todos los bolsillos. No era exactamente una luz; desprendía cierta luz que parpadeaba aquí y allá, pero cuando se detenía durante un segundo te dabas cuenta de que era un hada, no más alta que un palmo pero que crecía a ojos vistas. Era una chica que se llamaba Campanilla, elegantemente vestida con una hoja seca entallada que hacía más gracioso su cuerpecito. Tendía a estar rellenita.


  Un momento después de la entrada del hada las pequeñas estrellas abrieron la ventana de par en par con un soplo, y llegó Peter. Había acompañado a Campanilla durante parte del viaje y tenía pegados en la mano restos de polvo de hadas.


  «Campanilla –la llamó en voz baja, tras asegurarse de que los niños dormían–, Campanilla, ¿dónde estás?»


  En ese momento se hallaba sobre una jarra y se divertía mucho; nunca había estado en una jarra.


  «Oh, sal de ahí y dime dónde crees que han podido guardar mi sombra.»


  Le respondió un amable tintineo como de campanillas de oro. Es el lenguaje de las hadas. Vosotros, los niños comunes, no sois capaces oírlo, pero si pudierais os daríais cuenta de que ya lo habéis oído otras veces.


  Campanilla dijo que la sombra estaba en la caja grande. Quería decir en la cómoda, así que Peter se precipitó hacia los cajones, esparciendo con ambas manos su contenido por el suelo, como los reyes lanzan monedas a la multitud. En un momento había recuperado su sombra, y presa de la alegría encerró sin querer a Campanilla en un cajón.


  Lo que quizá esperaba, aunque tampoco creo que lo pensara nunca, es que en cuanto él y su sombra estuvieran cerca, se unirían como gotas de agua. Así que cuando eso no sucedió se quedó aterrorizado. Intentó pegársela con el jabón del baño, pero eso tampoco funcionó. Peter se sintió invadido por un temblor, se sentó en el suelo y rompió a llorar.


  Sus sollozos despertaron a Wendy, que se incorporó en la cama. No se alarmó al ver a un desconocido llorando en el suelo; solo tenía una agradable curiosidad.


  «Chico –le preguntó amablemente–, ¿por qué lloras?»


  Peter también sabía ser muy educado, pues había aprendido buenas maneras en las ceremonias de las hadas; se puso de pie y se inclinó con clase ante ella. Eso le gustó mucho a Wendy, que también se inclinó con gracia desde la cama.


  «¿Cómo te llamas?», preguntó él.


  «Wendy Moira Angela Darling –respondió ella con cierta satisfacción–. ¿Y tú?»


  «Peter Pan.»


  Ya estaba segura de que sería Peter, pero le pareció un nombre relativamente corto.


  «¿Ya está?»


  «Sí», respondió él, alegre. Se estaba dando cuenta por primera vez de que era un nombre realmente corto.


  «Lo siento», repuso Wendy Moira Angela.


  «No importa», añadió Peter tragando con dificultad.


  Ella le preguntó dónde vivía.


  «La segunda a la derecha –respondió Peter–, y luego todo recto hasta la mañana.»


  «¡Qué dirección tan rara!»


  Peter se sintió desanimado. Sintió quizá por primera vez que su dirección era rara.


  «No, no es rara», aseguró.


  «Quiero decir –dijo amablemente Wendy acordándose de que era un invitado– si es lo que pone en las cartas.»


  Él hubiera preferido que ella no mencionase las cartas.


  «No llegan cartas», dijo con desprecio.


  «¿Y tu madre?»


  «Nada de madres», repuso él. No solo no tenía madre, sino que no tenía ningunas ganas de tenerla. Las consideraba personas sobrevaloradas. Sin embargo Wendy comprendió enseguida que se encontraba frente a una tragedia.


  «Peter, no me extraña que estuvieras llorando», añadió, bajó de la cama y corrió hacia él.


  «No estaba llorando por las madres –dijo él, con cierto desdén–. Estaba llorando porque no puedo volver a pegarme mi sombra. Y por otro lado, no estaba en absoluto llorando.»


  «¿Se ha despegado?»


  «Sí.»


  Entonces Wendy vio la sombra en el suelo, toda enfangada, y se sintió terriblemente afligida por Peter. «¡Qué horror!», exclamó, pero no pudo evitar sonreír cuando vio que había intentado pegarla con jabón. Claramente, era un chico.
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  Por suerte ella comprendió enseguida lo que había que hacer.


  «Hay que coserla», dijo, con tono de protección.


  «¿Coser el qué?», preguntó él.


  «Eres increíblemente ignorante.»


  «No es verdad.»


  Pero en el fondo ella estaba encantada con su ignorancia.


  «Te la coseré yo, pequeñín», aseguró, a pesar de que él era tan alto como ella: cogió su estuche de costura y cosió la sombra en el pie de Peter.


  «Creo que te dolerá un poco», le advirtió.


  «Oh, no voy a llorar», contestó Peter, que por otro lado estaba convencido de no haber llorado en su vida. Y apretó los dientes, y no lloró; y muy pronto la sombra estuvo en su sitio, aunque con alguna arruga.


  «Tal vez la tenía que haber planchado», dijo Wendy pensativa; pero a Peter, como a todos los chicos, le daba igual la apariencia y ya estaba saltando aquí y allá loco de alegría. Vaya, ya se le había olvidado que le debía toda esa alegría a Wendy. Creía haber pegado la sombra él solo. «Qué bueno soy –gritaba extasiado–. ¡Qué bien me ha quedado!»


  Es humillante confesar que esta presunción de Peter era una de sus cualidades más fascinantes. Para ser brutalmente francos, nunca hubo un chico más vanidoso que Peter.


  Pero por el momento, Wendy se indignó.


  «¡Presuntuoso! –exclamó, con un terrible sarcasmo–. ¡Yo no he hecho nada, claro!»


  «Algo has hecho», dijo Peter con indiferencia, mientras seguía bailando.


  «¡Algo! –replicó ella furiosa–. Si no sirvo para nada, al menos podré retirarme.» Saltó a la cama con dignidad y se escondió bajo las sábanas.


  Para hacer que mirara, él fingió que se iba, pero como no funcionó se sentó a los pies de la cama y le dio un golpecito con el pie. «Wendy –dijo–, no te retires. No puedo no montar ese jaleo cuando estoy contento conmigo mismo, Wendy.» Pero ella seguía sin querer mirar fuera, aunque estaba escuchando con atención. «Wendy –continuó él con una voz a la que ninguna mujer ha podido resistirse nunca–. Wendy, una chica es más útil que veinte chicos.»


  Ahora Wendy se sentía una mujer en cada centímetro de su persona, aunque no fueran muchos centímetros, y asomó la cabeza bajo las sábanas.


  «¿De verdad lo piensas, Peter?»


  «Pues claro.»


  «Es muy bonito por tu parte –declaró–, así que me voy a levantar.» Y se sentó con él en el borde de la cama. Y además le dijo que le daría un beso si él quería, pero Peter no sabía lo que significaba, y extendió la mano esperando.


  «Claro que sabes lo que es un beso», exclamó ella, desconcertada.


  «Lo sabré cuando me lo des», contestó él, rígido; y para no herir su sensibilidad Wendy cogió un dedal de su estuche de costura y se lo dio.


  «Ahora –dijo él– ¿tendría que darte yo un beso?»


  Y ella respondió un poco fingida: «Si así lo crees...» Y se lo puso fácil acercando su rostro al de él, pero él le puso en la mano una bellota; así que ella retrocedió y le dijo que colgaría su beso de la cadena que llevaba al cuello. Y tuvo mucha suerte de poder colgarla de aquella cadena, porque más tarde le salvaría la vida.


  Cuando alguien entra en la pandilla es costumbre decirse la edad, así que Wendy, a la que siempre le gustaba hacer las cosas bien, le preguntó a Peter cuántos años tenía. No era una pregunta feliz; era como cuando en un examen esperas que te interroguen sobre los reyes de Inglaterra.


  «No lo sé –respondió avergonzado–, pero soy muy joven.» No sabía nada de todo esto; solo tenía alguna ligera sospecha, pero dijo, así, al azar: «Wendy, yo me fui de casa el día que nací.»


  Wendy estaba estupefacta, pero sentía mucha curiosidad; y, coqueta, con maneras de salón, le insinuó, tocándose ligeramente el camisón, que se sentara más cerca de ella.


  «Fue porque oí a papá y a mamá –explicó en voz baja– hablando de lo que haría cuando fuera un hombre.» Ahora estaba nerviosísimo. «Yo no quiero en absoluto ser un hombre –dijo con ímpetu–. Yo quiero ser siempre niño y divertirme. Así que me escapé a los Jardines de Kensington y viví con las hadas.»


  Ella le lanzó una mirada de profunda admiración, y él creyó que era porque se había escapado, pero en realidad era porque había conocido a las hadas. Wendy llevaba una vida tan casera que la idea de conocer a las hadas era para ella una alegría extrema. Le hizo infinidad de preguntas sobre ellas para sorpresa de él, que las consideraba un incordio pues estaban siempre en medio, y alguna vez había tenido incluso que esconderse de ellas. Pero en el fondo no le disgustaban, así que le contó a Wendy de dónde provenían.


  «Pues mira, Wendy, cuando el primer niño se rió por primera vez, su risa se desmenuzó en miles de fragmentos que se esparcieron aquí y allá. Fue así como nacieron las hadas.»


  Una historia muy aburrida, pero a ella, que salía tan poco, le gustó mucho.


  «Y así –siguió él afablemente– debería haber un hada por cada niño y cada niña.»


  «¿Debería haber?, ¿no la hay?»


  «No. Los niños saben muchas cosas ya, y muy pronto ya no creerán en las hadas, y cada vez que un niño dice “no creo en las hadas”, en algún lugar un hada muere.»


  Entonces él creyó que ya habían hablado suficiente de las hadas, pero le sorprendió que Campanilla estuviera tan quieta. «A saber dónde ha ido», dijo poniéndose de pie, y llamó a Campanilla por su nombre. Wendy se estremeció y sintió cómo la sangre hacía palpitar su corazón.


  «Peter –exclamó aferrándose a él–, ¡no me irás a decir que hay un hada en esta habitación!»


  «Estaba aquí ahora –dijo él con cierta impaciencia–. ¿La oyes?», y ambos escucharon.


  «No oigo más que un tintineo de campanillas», dijo Wendy.


  «Entonces es Campanilla, es el lenguaje de las hadas. Creo que yo también lo oigo.»


  El ruido venía del cajón; el rostro de Peter se iluminó con malicia. Nadie tenía un aspecto tan alegre, y ninguna risa se desmenuzaba en unos deliciosos carcajeos como aquellos. Su forma de reír nunca había cambiado.


  «Wendy –murmuró con alegría–, ¡creo que la he dejado encerrada en un cajón!»


  Sacó del cajón a la pobre Campanilla, que se impulsó hacia fuera gritando furiosa.


  «No deberías decir esas cosas –le reprochaba Peter–. Claro que lo siento, ¿pero cómo iba a saber que estabas en el cajón?»


  Wendy no lo escuchaba. «Oh, Peter –gritó–, ¡si se quedara quieta y me dejara mirarla!»


  «Es difícil que se queden quietas», respondió él; pero por un momento Wendy vio a esa fantástica figurita posarse sobre el reloj de cuco. «¡Qué linda!», gritó, aunque la cara de Campanilla seguía descompuesta por la cólera.


  «Campanilla –dijo amablemente Peter–, a esta señora le encantaría que tú fueras su hada.»


  «¿Qué está diciendo, Peter?»


  Él tenía que traducir. «No es muy educada. Dice que tú eres una niña feísima y que ella es mi hada.»


  Luego intentó discutir con Campanilla. «Tú sabes que no puedes ser mi hada, Campanilla, porque yo soy un señor y tú eres una señora.»


  Y el hada replicó: «Asno idiota», y desapareció en el cuarto de baño.


  «Es un hada bastante vulgar –le explicó Peter, intentando excusarla–; se llama Campanilla porque coloca las ollas y los cacharros de metal.»


  Mientras hablaban estaban sentados juntos en el sillón y Wendy le hacía infinidad de preguntas.


  «Pero si ahora no vives en los Jardines de Kensington…»


  «A veces vivo allí.»


  «Ah, ¿y dónde vives ahora sobre todo?»


  «Con los niños perdidos.»


  «¿Quiénes son?»


  «Son los que se caen del carrito cuando la niñera mira para otro lado. Si no se les reclama antes de siete días, los mandan al País de Nunca Jamás para ahorrar gastos. Yo soy el capitán.»


  «¡Qué gracioso!»


  «Sí –dijo Peter con cierta astucia– pero somos muy solitarios. ¿Sabes?, no tenemos más compañía femenina.»


  «¿No hay más chicas?»


  «Oh no; ¿sabes?, las chicas son demasiado listas para caerse de los carritos.»


  Eso halagó profundamente a Wendy. «Creo –añadió–, creo que tu forma de hablar de las chicas es deliciosa; John en cambio nos desprecia.»


  Como respuesta, Peter se levantó y tiró de la cama a John de una patada, sábana incluida: una sola patada. A Wendy le pareció demasiado para un primer encuentro; y le dijo con cierto brío que él no era capitán en su casa. Sin embargo, John siguió durmiendo en el suelo tan plácidamente, que Wendy lo dejó allí. «Y sé que tu intención era buena –dijo, más dulce–, así que puedes darme un beso.» Por un momento se había olvidado de su ignorancia sobre los besos.


  «Me imaginaba que querrías que te lo devolviera», repuso él con cierta amargura, e hizo ademán de devolverle el dedal.


  «Oh no –exclamó Wendy con gracia–, no me refería a un beso, quería decir un dedal.»


  «¿Y eso qué es?»


  «Esto.» Y lo besó.


  «¡Qué divertido! –dijo Peter gravemente–. ¿Ahora tengo que darte un dedal?»


  «Si te hace ilusión», contestó Wendy, manteniendo la cabeza bien alta esta vez.


  Peter la «dedaló», y casi enseguida ella lanzó un agudo chillido.


  «¿Qué pasa, Wendy?»


  «Ha sido justo como si alguien me hubiera tirado del pelo.»


  «Debe haber sido Campanilla. No sabía que fuera tan mala.»


  Y era verdad que Campanilla se había puesto a dar vueltas de nuevo como un rayo, adoptando un lenguaje ofensivo.


  «Dice que siempre te hará eso, Wendy, cada vez que me des un dedal.»


  «¿Pero por qué?»


  «¿Por qué Campanilla?»


  Y Campanilla respondió de nuevo: «Asno idiota.» Peter no podía entender por qué, pero Wendy sí que lo hizo; y se quedó un poco decepcionada cuando él le confesó que iba a la ventana de su habitación no para verla a ella sino para escuchar los cuentos.


  «Yo no me sé ninguno. Los niños perdidos no saben cuentos.»


  «Eso es terrible», dijo Wendy.


  «¿Sabes –preguntó Peter– por qué las golondrinas construyen sus nidos en los canalones? Para escuchar los cuentos. Oh Wendy, ¡tu madre te contaba un cuento tan bonito!»


  «¿Cuál?»


  «El del príncipe que no podía encontrar a la mujer con el zapatito de cristal.»


  «Peter –contestó Wendy alentándolo– era Cenicienta, y al final la encontró, y vivieron siempre felices.»


  Peter se puso tan contento que se levantó y fue hasta la ventana. «¿Dónde vas?», exclamó Wendy escamada.


  «A contárselo a los otros chicos.»


  «No te vayas, Peter –le suplicó–. ¡Si supieras cuántos cuentos me sé yo!»


  Esas fueron las palabras exactas, por lo que no cabe ninguna duda de que ella fue la primera en tentarlo.


  Él volvió atrás. La ávida luz que desprendían sus ojos debería haberla alarmado.


  «¡Oh, cuántos cuentos podría contarle a los chicos!», exclamó Wendy, y entonces Peter la aferró y tiró de ella hacia la ventana.


  «¡Déjame!», le ordenó.


  «Wendy, ven conmigo a contar cuentos a los otros chicos.»


  Ella se sentía muy halagada, claro, pero le dijo: «Oh no, no puedo. ¡Imagínate mi madre! Además, no sé volar.»


  «Te enseñaré.»


  «¡Oh, qué maravilla volar!»


  «Te enseñaré a saltar a lomos del viento, ¡y a volar!»


  «¡Oh!», gritó ella extasiada.


  «Wendy, Wendy, mientras tú duermes en esa estúpida cama podrías estar volando conmigo y diciéndole cosas graciosas a las estrellas.»


  «¡Oh!»


  «Y además, Wendy, hay sirenas.»


  «¡Sirenas! ¿Y tienen cola?»


  «¡Una cola muy larga!»


  «¡Oh –exclamó Wendy– podría ver una sirena!»


  Él fue tremendamente hábil. «Wendy –dijo–, ¡te seríamos todos tan devotos!»


  Ella se retorcía, angustiada. Parecía como si estuviera haciendo todo lo posible por quedarse en el suelo de la habitación.


  Pero él no se apiadaba de ella.


  «Wendy –retomó con astucia–, podrías arroparnos por la noche.»


  «¡Oh!»


  «Nadie nos ha arropado nunca.»


  «¡Oh!», y le tendió los brazos.


  «Y podrías remendarnos la ropa, y cosernos los bolsillos. Nunca hemos tenido bolsillos.»


  ¿Cómo podía resistirse? «Está claro que es terriblemente fascinante –exclamó–. Peter, ¿enseñarías también a volar a John y a Michael?»


  «Si quieres», respondió él con indiferencia; y ella corrió donde estaba John y Michael y empezó a zarandearlos. «Despertad –gritó–, ha venido Peter Pan y nos va a enseñar a volar.»


  John se frotó los ojos. «Entonces tengo que levantarme», dijo. Seguía en el suelo. «¡Listo! –exclamó– ¡ya estoy de pie!»


  Michael también se levantó, y miraba con tanta agudeza que parecía un cuchillo de seis hojas y una sierra, pero de repente Peter hizo una señal para que se callaran. En sus rostros apareció la tremenda astucia de los niños que abren los oídos para escuchar el mundo de los mayores. Calma absoluta. Por tanto todo iba bien. No, un momento. Todo iba mal. Nana, que había estado ladrando desconsoladamente durante toda la noche, ahora estaba callada. Era su silencio lo que habían oído.


  «¡Apagad la luz! ¡Escondeos! ¡Rápido!», gritó John, dando órdenes por primera y última vez durante sus aventuras. Y así, cuando Lisa entró llevando a Nana, la habitación parecía la de siempre, toda oscura; incluso parecía oírse la respiración de aquellos tres diablillos como ángeles durmientes. Y lo hacían aposta, escondidos tras las cortinas.


  Lisa se encontraba de mal humor porque estaba preparando el pastel de Navidad en la cocina y la habían obligado a salir, con una uva pasa sobre la mejilla, las absurdas sospechas de Nana. Pensó que la mejor manera de estar en paz era llevar a Nana un momento a la habitación de los niños, atada con la correa, naturalmente.


  «Ahí, bestia desconfiada –dijo, sin importarle que Nana estuviera castigada–, están completamente a salvo, ¿no lo ves? Está claro que duermen como tres ángeles, con esa respiración serena.»


  Entonces Michael, animado por el éxito, respiró tan fuerte que casi los descubren. Nana sabía qué clase de respiración era, e intentó soltarse de la correa de Lisa.


  Pero Lisa la sujetaba con fuerza. «Ya basta, Nana –dijo enérgicamente, sacándola de la habitación–. Te advierto que si ladras otra vez iré derecha a buscar a los amos y los traeré a casa, y entonces el amo te azotará, ya verás.»


  Volvió a atar al infeliz animal en su sitio; ¿pero dirías que Nana dejó de ladrar? ¡Traer a casa a los amos! Era justo lo que quería. ¿Crees que le importaba que la azotasen con tal de que sus niños estuvieran a salvo? Por desgracia Lisa volvió con su pastel y Nana, viendo que de ella no obtendría ayuda alguna, tiró y tiró de la cadena hasta que la rompió. Un momento después voló al comedor del número 27 y levantó las patas delanteras, que era su manera más expresiva de comunicar algo. Los señores Darling, pensando que algo terrible les pasaba a los niños, salieron corriendo a la calle sin despedirse siquiera de los comensales.


  Pero ya habían transcurrido diez minutos desde que los tres pequeños delincuentes se habían escondido tras las cortinas; y Peter Pan puede hacer muchas cosas en diez minutos.


  Ahora volvamos a la habitación de los niños.


  «Todo va bien –anunció John, emergiendo de su escondite–. Di, Peter, ¿es verdad que sabes volar?»


  En vez de preocuparse por responder, Peter voló por la habitación, chocándose con la repisa de la chimenea.


  «¡Qué altura!», dijeron John y Michael.


  «¡Qué maravilla!», exclamó Wendy.


  «¡Sí, soy maravilloso, oh, soy maravilloso!», añadió Peter, olvidando las reglas de la modestia.


  Volar parecía deliciosamente fácil, y los demás lo intentaron primero desde el suelo y después desde las camas, pero siempre iban hacia abajo en vez de hacia arriba.


  «Di, ¿cómo lo haces?», preguntó John, frotándose una rodilla. Era un chico práctico.


  «Pensad en cosas bonitas y sorprendentes –explicó Peter–, ellas tirarán de vosotros hacia arriba.»


  Y les mostró de nuevo cómo lo hacía.


  «Vas muy deprisa –dijo John–, ¿no puedes hacerlo despacio una vez?»


  Peter lo hizo tanto despacio como deprisa. «¡Ya estoy, Wendy!», gritó John, pero no era verdad. Ninguno de ellos consiguió volar, ni siquiera Michael, que ya sabía deletrear palabras con dos sílabas, mientras que Peter no distinguía una A de una Z.


  Naturalmente Peter les había tomado un poco el pelo, porque nadie puede volar si no le soplan encima un poco de polvo de hadas. Por suerte, como hemos dicho, una de sus manos estaba manchada de ese polvo y sopló un poco sobre ellos, con estupendo resultado.


  «Ahora moved los hombros así –dijo– y luego dejaos llevar.»


  Estaban sobre sus camas; y el valiente Michael se dejó llevar primero. No tenía la más mínima intención de hacerlo, pero se dejó llevar, y voló de inmediato por la habitación.


  «¡Vuelo!», gritó aún sin aliento.


  John se dejó llevar y se encontró a Wendy cerca del baño.


  «¡Oh, qué lindo!»


  «¡Oh, extraordinario!»


  «¡Mírame!»


  «¡Mírame!»


  «¡Mírame!»


  Estaban muy lejos de volar con la elegancia de Peter, no podían evitar dar algunas patadas, pero sus cabezas rozaban el techo y no hay nada más maravilloso, ¡o casi nada! Al principio Peter le dio una mano a Wendy, pero después tuvo que soltarla porque Campanilla estaba indignadísima.


  Volaron arriba y abajo y en círculo. «Una cosa celestial», decía Wendy.


  «Y digo yo –gritó John–, ¿por qué no vamos todos fuera?»


  Naturalmente era donde Peter había querido llevarlos.


  Michael estaba listo; tenía curiosidad por saber cuánto tardaría en hacer un billón de millas. Pero Wendy dudaba.


  
    [image: ]
  


  «¡Sirenas!», dijo de nuevo Peter.


  «¡Oh!»


  «Y hay piratas.»


  «Piratas», gritó John aferrando su sombrero de fiesta, «vamos ya.»


  Justo entonces los señores Darling y Nana salían a toda prisa del número 27. Corrieron por mitad de la calle para mirar la ventana de los niños; sí, aún estaba cerrada, pero la habitación resplandecía de luz; y vieron, con el corazón en un puño, la sombra contra las cortinas de tres figuritas en pijama dando vueltas, no por el suelo sino por el aire.


  Y no tres... ¡Eran cuatro!


  Abrieron la puerta de casa temblando. El señor Darling quería subir corriendo, pero la señora le hizo un gesto para que lo hiciera con calma. ¡Cómo le habría gustado que su corazón también fuera con calma!


  ¿Llegarían a tiempo? En ese caso, sería una delicia para todos: respirarían de alivio y la historia se terminaría. De todos modos, si no llegan a tiempo, prometo que en cualquier caso todo acabará bien.


  Habrían llegado a tiempo si las pequeñas estrellas no los hubieran vigilado. Otra vez estas abrieron la ventana y la más pequeñita gritó:


  «¡Ojo, Peter!»


  Entonces este comprendió que no había tiempo que perder.


  «Vamos», gritó con brío, y alzó enseguida el vuelo en la noche, seguido de John, Michael y Wendy.


  Los señores Darling y Nana irrumpieron demasiado tarde en el salón. Los pajaritos habían volado.


 
   


  JAMES MATTHEW BARRIE


  (1860-1937), escritor escocés nacido en una familia humilde y numerosa, ya desde pequeño entretenía a sus hermanos inventando historias de aventuras. Prolífico autor teatral, en 1904 firmó la que sería su obra cumbre, Peter Pan, o el niño que no quería crecer, transformada en novela en 1911.


   


  ROY BEST


  (1892-1963) fue un ilustrador y pintor americano, famoso por sus retratos de pin-ups. En 1931 el editor Whitman le encargó las ilustraciones de The Peter Pan Picture Book, de donde se han extraído las alegres imágenes que acompañan esta edición integral del texto de J.M. Barrie.
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